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J L  or ínas que la servil aclulacion y  el gro­
sero egoísmo de los miserables autores de !a 
política inserta e n ' los escandalosos Diarios 
de Madrid de los días diez , once ,  diez y  
: nueve , y  veinte y  tres de M a y o  de este año 
formasen particular empeño en deslumbrar 
nuestra sana razón , alucinar nuestro discur­
so , y  cautivar nuestro generoso corazón con  
la elegancia y  delicadeza de unos conceptos 
al parecer su b lim e s ,  pero desnudos entera­
mente de fundamento y  de verdad ; han 
tenido el desconsuelo de ver inutilizadas sus 
t a r e a s , d e s v e lo s , y  vigilias empleadas para 
traz ar  una oratoria seductiva , que lejos de 
producir  el efecto que se propusieron es­
tos  viles agentes de la iniquidad y  de la per­
fidia , ha servido solo para despertar en el 
corazon  de los Españoles aquellos nobles 
sentimientos de valor , cristiandad ,  honor y
f>atriotismo que los distinguió siempre de as demás N aciones , y  que adormecieron 
p o r  algún tiempo un con junto de desgracia­
bas c irc u n sta n c ia s , debidas en la m ay o r par>>
te á  aquella N ación , que con un ínteres tan 
empeñado nos recomiendan estos escritores 
mercenarios , y  cu ya funesta amistad ha si­
do para la España un manantial fecundo de 
males ,  que eslabonándose los vinos con los 
otros ,  llegaron á formar la cadena con que 
arrastrada por la ambición tiránica de un 
déspota , se ha visto á punto de caer en la 
esclavitud vergonzosa que se la preparaba, 
si un conjunto de prodigiosos acontecimien­
tos no hubieran suspendido los rápidos pro­
gresos con que una simulada alevosía enca­
minaba los sucesos con la velocidad del 
ra y o  á la consumación del mas atroz y  hor­
roroso atentado , que no ha conseguido ver 
realizado , pero sí el constituir á esta fiel 
y  generosa Nación en el trastorno y  cr ít ico  
estado á que h oy  la vemos reducida , l lo­
rando unos males que de ninguna manera 
ha merecido.
Desde que el Gabinete de España estre- 
chi5 sus relaciones políticas con el Gobierno 
de la Francia por  el tratado de Basilea, 
hemos ido experimentando con dolor la re -  
laxacion de costumbres en los Españoles. 
E l  necesario roce con los individuos de 
aquella Nación engañosa, de tal modo in­
ficionó las sanas ideas y  apreciables senti­
mientos que nos hacian singulares entre la 
especie humana , que derramando en nues­
tros  corazones la ponzoña mortífera de que
abundan sus impíos y  libertinos escritos , noi  
vino á hacer partícipes de sus ideas m a -  
quiabelísticas , de sus pensamientos erróneos, 
y  de sus costumbres monstruosas. D e  aquí 
la degradación de nuestro carácter , el prin­
cip io  de nuestra desnaturalización , por de­
cirlo a s í ,  y  el origen de los males que llo­
ramos. Desde esta triste época apenas se en­
contraban entre nosotros hombres sob rio s , hu­
manos , generosos,  bienhechores » ju stif ica­
dos y  científicos. E l  torrente del libertina-
fe , la afem inación ,  la arrogancia y  la so-  erbia , arrastraban tras sí con el m ayor 
descaro á la m u ched u m b re , sin que fuese 
b a ilan te  á contenerla los fuertes diques de 
la  razón y  de la Religión. Desaparecieron 
de nuestro suelo aquellos ilustres C am peo­
nes de que abundó en otro tiempo , los 
quales al sonido de la trompeta y  al redo­
ble del tambor , abandonaban con generosa 
emulación sus familias , casas y  convenien­
cias , y  corrian presurosos al cam po de 
M arte  , impacientes por aumentar á sus tim­
bres la gloria de una nueva victoria ; y  á 
estos inmortales héroes sucedieron unos hom­
bres afem inad os,  tímidos ÿ  haraganes ,  que 
dedicaban todo su conato á necios pasatiem­
pos y  frívolas puerilidades , que ordinaria­
m en te  los arrastraban y  envolvían en pasiones 
vergonzosas , constituyéndolos en un estado 
de insensibilidad , que los hacia mirar con
una total indiferencia el engrandecimiento de 
sus c a s a s , nombres y  familias ; la obligación 
con  que nace todo buen Conciudadano de 
contribuir á la salud y  felicidad de su P a­
tria ; la necesidad de fomentar , proteger 
y  ayudar las a r t e s ,  industria y  agricultura; 
y  lo que es mas que todo , el incesante es­
tu d io  y  aplicación para conocer el espíritu 
de las leyes , y  administrar con rectitud y  
fortaleza la sagrada justicia , l ibrándola  de 
ser víctima de los fraudes , intrigas y  en­
gaños con que comunmente procuran obs­
curecerla la ig n o ra n c ia , el vil Ín teres , las 
pasiones , y  los respetos humanos.
T a l  ha sido el letargo á que indiscreta­
mente se entregaron los Españoles por espa­
cio de algunos a ñ o s ,  y  tales los beneficios 
que les ha producido su intimidad con la 
F ran cia  j  pero la loca ambición de esta 
N ación  , ó mas bien la de su intruso Em pe­
rador , ha venido á ser la que indelibera­
damente y  contra .su voluntad nos ha des­
pertado , y  hecho caer en la cuenta de lo 
que fuimos , lo que s o m o s , y  lo que sere­
mos si no nos apresuramos á dar toda la 
agilidad y  movimiento á los resortes de 
nuestros dignos y  naturales sentimientos , y  
oponemos á la intriga ,  perfidia y  maldad 
una constante honradez ,  un valor heroyco , 
y  un verdadero patriotismo.
P ara  formar alguna idea del extremo á
que llegó la relaxacion de costumbres en 
E spaña , basta que notemos que en las cr í­
ticas calamitosas circunstancias que la afli­
gen ,  hemos visto salir de entre nosotros m u l­
titud de falsos Compatriotas , indignos del 
nombre e sp a ñ o l ,  que siendo el asombro y  
la  admiración de sus sem ejantes, se han d e­
clarado solícitos agentes de la perfidia y  la 
tiranía , haciendo los mayores esfuerzos p a ­
ra ver desolada , oprimida y  esclavizada i  
su propia N ación , solo por el vil Ínteres 
de conservar ó adquirir unos brillantes des­
tinos , que aunque manchados con ia ino­
cente sangre de sus mismos herm an o s ,  pu­
dieran lisongear su necia vanidad , y  conten­
tar su loca ambición ; sin que este mísero 
egoismo les dexase conocer la atrocidad de 
su crimen , ni las razones de ciencia posi­
tiva que habla para temer la inestabilidad de 
unas felicidades prometidas en pago de un 
delito por un traidor que carecía de auto­
ridad legítima para ello. ¡ Q ué barbarie ! Q ué 
ceguedad! Parece que no quepa una c o n ­
ducta  semejante en unos Españoles que tu ­
vieron la dicha de haber respirado los pri­
meros alientos en el seno de la Religión C a ­
tó lica  , seguido su d o c tr in a , y  alimentádose 
de las justas máximas que enseña : pero ello 
e s  así j  y  entre el número de estos misera­
bles podemos contar á los autores de la po­
lítica que ocasiona este Discurso ,  el qual tie>
jie por ob je to  impugnar Ics principales ex­
tremos que abraza , con el fin de evitar los 
perniciosos daños que pudiera ocasionar á los 
incautos y  poco  reflexivos la lectura de unos 
escritos ,  que por escandalosos , arbitrarios, 
desnudos de verdad , y  abundantes de fra­
ses engañosas , son dignos del desprecio 
general.
C o n  el o b je to  de 'arrancar  de nuestros c o ­
razones el amor sincero , la fe jurada , y  
la  obediencia debida á nuestros Soberanos, 
se proponen estos astutos escritores hacer ver 
la  falta de aptitud para poder reynar en E s ­
paña del Señor D . Carlos Q uarto , y  aun 
también de nuestro amado F e r n a n d o  Sép­
t i m o  ; y  dexando correr sus envenenadas 
p lu m a s , con  el mas asombroso descaro , se 
atreven á denigrar sus ta len tos ,  costumbres 
y  procederes , con expresiones y  conceptos 
satíricos , llenos de superchería y  de mali­
cia , pero destituidos de todo fundamento, 
y  apoyados únicamente en el exagerado y  
criminal detalle que hacen sin v e rd a d ,  sin 
moderación y  sin decencia , de algunos de­
fectos de nuestro Gabinete  ,  que habiendo 
sido puramente personales , quieren hacerlos 
como trascendentales y  hereditarios en la C a ­
sa de B orbon , para venir á recaer en de­
clamar sobre la precisa necesidad que supo­
nen de mxidar de dinastía. ¡ Q u e  perfidia! 
Q u é  insolencia ! ¿ Q u ié n  pudo esperar jamás
el oír en boca de un Español nn lenguage 
semejante ? ni en qué tiempo , sino en el 
de la opresion y  la v io len c ia ,  se permiti­
rían circular unos libelos tan in ju r io so s , in* 
famatorios y  seductivos? Si el Señor D .  C a r­
los Q uarto  , por su extremada bondad , por 
la  absoluta deferencia á la voluntad de su 
E sposa  , y  por el decidido cariño con que 
quiso distinguirá un V a l i d o ,  pudo ser cau­
sa de los males ocasionados á España por 
la ambición insaciable de este favorito ,  no 
es un hecho de que la historia no presente 
muchos exem plos; pero no tenemos ningu­
no de la avilantez y  osadía de esos escri­
tores , ni de la arbitrariedad, tiranía y  des­
potismo del ob jeto que adulan ,  en quien 
ninguna representación reside para juzgar la 
conducta de un Soberano , ni en todo caso 
tiene facultad legítima para extinguir los de­
rechos mas respetables y  sagrados : además 
que el Señor ü .  C arlos Q uarto  , para dar 
una prueba nada equívoca del amor é  ín­
teres con que miraba á sus vasallos j quiso 
ju zg ar  con el m ayor rigor sus descuidos é  
inadvertencias cediendo el cetro  á su hijo, 
nuestro legítimo R e y  F e r n a i í d o  , en el 
momento que llegó á conocerlas , persua­
dido á que este sabio Príncipe con sus na­
turales luces , y  libre de funestas consi­
deraciones , restituiría á la N ación  E s p a ­
ñola su antiguo esplendor , magestad y
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grandeza , de que astutamente la despoj<5 
aquella hechura ingrata, despeñándola al ma­
y o r  abatimiento. É s te  acto de libre y  espon-* 
táiiea voluntad ha intentado la malicia atri­
buirlo á solo Ja violencia , por  las circuns­
tancias en que se hallaba el Pueblo de A r a n -  
juez al tiempo que se verificó la renuncia, 
desentendiéndose maliciosamente de que in­
tervino en ella una formal abdicación , que 
fue despues solemnemente repetida y  autori­
zada ; pero no debe admirarnos que se echa­
se mano de esta artificiosa c a lu m n ia , pues 
de otro m odo quedaban del todo frustra­
das las esperanzas del tra id or ,  y  truncados 
los viles medios que se habian adoptado 
para una usurpación injusta y  mostruosa. 
E l lo  es , que á pesar de los m alvados, nues­
tro  amado F h r n a n d o  ha sido exaltado al 
trono legítimamente , y  que la España espe­
raba su redención baxo el gobierno de este 
ilustre d esg ra c ia d o ,  á quien la malicia no ha 
podido acriminar sino con  la impropiedad 
y  falta de verdad que son notorias á todo 
el universo. L o s  Españoles hacen toda la 
justicia que se merece á su adorado F e r ­
n a n d o , y  conocen que es el iris de paz 
que les ha anunciado las dichas y  consue­
los que necesitaban en unas circunstancias 
tan aciagas. Su talento , su cristiandad , su 
benilicencia , y  todo el con jun to  de » p re -  
ciables prendas que forman su carácter , exi-
n
gen poderosamente el amor de sus fieles va­
sallos , que unánimes han jurado no recono­
cer por R e y  á otro que á su legítimo Prín­
cipe , .y  desprecian con generosidad las fe­
licidades que presagian á la E spaña estos 
fanáticos escritores baxo la dominación de 
un malvado , cu y a  ambición y  tiranía no 
pueden producir sino los inmensos males 
que lloran amargamente las desgraciadas 
N aciones  que se ven sojuzgadas por su d es ­
potismo.
N o  seamos nosotros los intérpretes de 
esta verdad. Publíquenla á voz en grito la 
Francia  , la Italia , la Etruria , la Holanda, 
la P o lo n ia ,  Ñ apóles  y  Portugal. E scu ch e­
mos los lamentos y  gemidos de sus oprimi­
dos moradores por la debastacion de sus p r o ­
vincias , por la desolación de sus familia«,' 
por  las contribuciones que de nuevo se les 
ha impuesto , por las violencias que sufren, 
j>or la dureza é  inhumanidad de sus G e -  
íes políticos y  militares , y  por otros infi­
nitos b en e lic ios , que ha prodigado á favor 
suyo la generosidad de N ap oleon . N uestra  
suerte seria tan desgraciada com o la de es­
tos Pueblos in fe lices , y  experimentaríamos 
los mismos horrores , si faltando á niiestros 
solemnes juramentos , y  dexándonos alucinar 
de mentidas y  Üsongeras esperanzas , subs­
cribiésemos al criminal designio de coronar 
á Jo se p h  B onaparte  por R e y  de España. E a -
tónces  echaríamos menos el yugo que los 
insensatos preconizan injustamente duro é  in­
soportable ;  y  entonces conoceríamos , auii— 
que tarde , que es una invención y  una qui­
mera quanto quiere persuadirnos el autor 
de la política inserta en el primero de los 
D ia r io s  citados sobre las supuestas ventajas 
que ha conseguido la Francia  baxo la a d ­
ministración de su intruso Emperador y en la 
qiial hablando del estado de prosperidad 
actual de esta N ación  , dice : Su ^ ran dezx  
ex ter io r  igu aló  ¿í su p rosp er id ad  interior: 
coordinóse e l  ram o d e  hacienda : se in tro-  
du xo la  r eg id a r id a d  en la  administración-, 
consagróse l a  l ib e r ta d  civil : y  todos los  ^
ram os d e  la  pem íltim a fu eron  dereclu s  . t  
su f i n ,  m ientras que e l P rin cìp i que l.i 
reg ia  m an d aba  ' d  ta  v ictoria. L a s  costum^ 
bres  , religión  , ag ricu ltu ra*é industria , to'- 
do p ro sp era b a  b ax o  su c e t r o ;  y  los diver^ 
sos ram os d e  la  fo r tu n a  p ú b lica  ivun cam i­
nando derechos d  aq u e l a lto  g ra d o  en que 
hoy se ven y y  que envidian todos los P u e­
b los d e  E u rop a . ¡ Q u é  frenesí ! qué ilusión ! 
y  qué falsa suposición ! Pregúntese á los ha­
bitantes de París , B ayona ,  B u rd e o s ,  G e ­
nova , M a r se l la , N iza , y  dem is Capitales 
y  Puertos principales de F ra n c ia :  ¿ Q n e  se 
hizo de aquella opulencia , fausto y  brillan­
tez  con que en otro  tiempo os dexabais ver 
á los o jos del universo? ¿D ó n d e  e s t á n ,  o
quién se absorve los tesoros y  riquezas ,  fru­
to  de vuestras propiedades , afanes é  in­
d u str ia?  ¿C ó m o  es que vuestro com ercio  
há cesado en aquellas especulaciones mercan­
tiles que os aseguraban vuestra subsistencia 
y  la de vuestras familias? ¿ E n  qué consiste 
que vuestras escuelas están sin maestros , y  
vuestras aulas sin d itc ípulos? ¿D ó n d e  están 
esos hijos  por que lloran las afligidas madres, 
y  esos hermanos cu ya falta oca^iona el des­
consuelo de unas huérfanas desamparadas y  
sin ningún arrimo? ¿ V u e s t r a  Religión es una 
sola ,  es la verdadera que dichosamente si­
guen los cristianos , y  los cultos de vues­
tros templos se tributan al único y  verda­
dero Dios que adoraron vuestros padres y  
m ayores ? A h  ! T o d o  desapareció : todo aca­
b ó  ; y  todo se sacrificó á los designios am­
biciosos de nn extrangero sanguinario. Esta  
seria la unánime respuesta de estos desgra­
ciados , si la fuerza que los oprime no Ies 
privase hasta de la libertad natural de po­
der articular sus lenguas ,  quexarse ,  y  re­
ferir sus males.
C o nclu yam os con asegurar á los autores 
de los libelos que impugnamos , que los 
Españoles no se sorprenden ni anonadan 
a l  oir los funestos vaticinios y  amenazas con 
que intentan a te rra rn o s : que saben que los 
abultados E xérc itos  internados en España coii 
la perfidia y  engaño que es notorio ,  lejos
de com ponerse de hombres aguerridos é  iit- 
vencibles , son en la m ay o r parte un con­
junto de miserables co n scr ip to s ,  arrastrados 
)or la fu erza ,  y  conducidos entre cadenas, 
lambrientos , desnudos , y  cubiertos de m i­
seria ; que todos hubieran seguido el e x e m -
Í)lo de los muchos que han desertado y  se lan acogido á nuestra generosidad , si la 
astucia de sus Generales no hubiera p r o c u ­
rado contenerlos con la seductiva permisión 
del saqueo ,  el robo , la violencia , y  el ase­
sinato ,  para cu yos crímenes les ofrecieron 
salvo-conducto , y  del que han usado en t o ­
dos nuestros Pueblos indefensos ,  no com o 
soldados , sino com o una pandilla de saltea­
dores foragidos. Y  por último están altamen­
te persuadidos los Españoles de que las vic­
torias conseguidas por las águilas francesas 
en las decantadas batallas de M arengo , U l -  
nia , Austerliz y  J e n a  , se han debido mas 
á la in tr ig a , á la traición y  al engaño , que 
al valor de los E x é rc i to s  de ese C orso  am­
bicioso , que á pesar de estas supercherías y  
baxezas , que él llama ardides de guerra, 
ha visto con  una indolente serenidad c u ­
biertos de cadáveres los campos de bata­
lla ,  hasta el punto de dexar la Francia  po­
blada solo de desconsoladas m u g eres , hom­
bres decrépitos , y  de inocentes niños.
Estas verdades positivas , y  la justa causa 
que defienden los E s p a ñ o le s , de tal m odo
lian reanimado su valor y  traído á la m e­
m oria  los triunfos conseguidos en las jorna­
das de San Quintín y  Pavía , que se con ­
sideran invencibles. -Mo dudemos que lo se­
rán , si com o se espera vemos establecido 
un G obiern o  C entra l  de donde emanen sa­
bias providencias que organicen los muchos 
y  numerosos E xércitos  que ha levantado el 
patr io t ism o , y  que puestos en buen orden 
serán mas que suficientes para sacar de cau­
tiverio  á nuestro amado F e r n a n d o  S é p t i ­
m o  , humillar el orgullo de un tirano , y  
hacer temido y  respetado en todas las N a ­
ciones , é inmortal en la historia , el au­
gusto nombre de la España.
S f h a ila r d  en la  L ib rer ía  de M.inuel L o- 
p e z  ,  junto a l  Colegio d e l B eato  R ibe­
ra  s y  en los puestos d e l D i.irio de la  
p la z a  de Ia Seo , y  fren te  de la  M er­
ced,
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